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EDJ.TOBJ.AL 

L'bora . cnlminant d'Esnanya 
La caiguda de Bilbao en poder del (eixisme internacional ha de fer 

reflexionar al proletariat anti(eixista, en aquest moment greu que viu el 
nostre país. En la guerra es poden produir aquests epissodis dolorosos 
de la perdua d'un centre industrial i d'una ciutat important, com és ara 
la caiguda de Bilbao. Aixo en sí, no és el més greu, tot i essent-ne molt. 
El (et greu és que es pugui produir el (et psicologic de creure possible la 
caiguda d'una ciutat o centre industrial. 

L'última crisi es produí per tal de desarmar els recels de les demo
cracies envers el govern anterior més obrerista. El nou govern havia 
d'ésser un govern de guerra, el govern de la victoria. I per tal que així 
(ós, i per tal de donar satis(acció a les democracies estrangeres, no es 
vacil·la en sacrificar les representacions de les centrals obreres, deixant 
un regust d'injustícia i de desesperam;a a les masses proletaries, el go per 
100 del proletariat espanyol, que (orcosament havia de conduir a l'a(e
bliment de la moral de la reraguarda, agreujant aquest estat d'esperit, la 
conducta immoderada d'algun partit anti(eixista envers l'obra revolu
cionaria realitzada per les col·lectivitats agraries. Pero aixo no pot ni ha 
ie continuar, i la caiguda de Bilbao ens a(erma en el nostre pensament. 

Mentre duri la guerra, (¡ns i tent no obtinguem el triom( esclatant 
damunt el feixismé, no és possible un govern minoritari, no és possible 
un govern parcial de sector. El govern que ha de portar a cap la victo
ria del proletariat sobre el (eixisme, ha d'ésser formal per tots els sectors 
anti(ei:f:istes i compost d'una manera proporcional a la (orca de cada sec
lor. De no fer-se així, es correra el risc de deixar descontents sectors an· 
lifeixistes que han contribuit i han de continuar contribuint, en la lluita 
gegantesca del nostre poble per la seva lliberació· 

La caiguda de Bilbao no vol pas dír la caiguda d'Euzkadi. El poble 
base, poble lliure, poble mascle, en l'honrós sentir de fort i de moral, ha 
Pre(erit abandonar la seva terra nadiua abans , ¡ue conviure amb els but
~ins dels seus germans. Un pub/e que és condueix d'aital manera és un 
Poble immortal. Podra viure per llarg temps i lluny de la seva llar, que 
al/a on vagi, a/la on visqui, allí estara Euzkadi, perqué els pobles el 
formen els homes, i si aquests són dignes i braus com els germans bas
cas, no perden mai llur perso11alitat ni llur anima. 

I en aquest gest viril dels vascos hem de inspirar-nos el proletariat 
espanyol. Abans que la dominació (eixista, l'exode i la mort són preferi
bles . Pero, perque aixo no succeeixi, hem de deixar els nostres odis, les 
riostres enveges, els nostres a(anys de prosselitisme. Davant l'enemic, da
Vant la coaligació del feixisme europeu i de la indiferencia de les demo
cracies, tdts els treballadors espanyols ens hem d'unir com un sol home i 
de forma indestructible, amb disciplina de guerra i amb moral de guerra, 
fer que practicament no pugui haver-hi distinció entre vanguarda i re
raguarda, jaque la guerra ha d'absorbir lotes les activitats de tots els 
espanyols dignes. 

Unicament vivint tots per la guerra i no entorpint els avancos revo
lucionaris del proletariat, podrem superar aquesta hora greu que viu 
Espanya. 

Es l'hora del ma.um renunciament. Ao es possible que 
mentre Euzlwdi es desangra, encara lzi hagi qui en nom d'un 
credo politic obrer es dediqui a escarnir i a perseguir a uns 
homes i a uns organismes d'un credo polític obrer díferent. 
Els obrers, per damunt de les teories politiques, som produc
tors i per tant som germans. I qui atenta contra aquesta ger· 
manar per especulació política és un trai'dor als obrers, als 
interessos morals de les masses treballadores, és un enemic, 
és un feixista. Que davant el sacrifici d'Euzkadi, s'acabi la 
JJersecució /raticida. Els homes nzoralment forts no abusen 
mai de llur for9a, 
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Díjous 24 de Juny de 

lrrev·erencias 
Ahora resulta que la C. N. T. 

ha elaborado un programa del 
cual era precursor indiscutible el 
Partido Comunista, o poco me
nos. 

* * * 
<Frente Rojo> nos recuerda 

que, <al propio tiempo que ga
nar la guerra, lzat¡ que consoli
dar la Revolución». ( Donde digo 
Diego, no digo Diego, que digo 
digo). 

* * * 
«Nuestro partido ha declara

do insistentemente que la gue
rra y la Revolución son insepa
rables.)> (Con una insistencia 
que data de muy pocos días). 

* * * 
El mando único ... ( Ya lo dijo 

nuestro Partido). 

* * * 
El cuerpo umco de Segur Í· 

dad ... (Consigna de nuestro Par
tido). 

*** 
La Economía ... (Nuestro Par

tido lo había previsto.) 

' "'* * 
En la cuestión de la tierra ... 

e Nuestras proposiciones son 
bien claras y conocidas>. (Ins
tauración de Kulaks a !roche y 
moche). 

* * * 
El monopolio del Comercio 

e.xterior ... ( Estaba en el progra
ma del Partido de la ... re-vo-lu
cíón). 

*** 
Los planes de Obras Públi

cas ... r¿Qaién nos quita la prio
ridad?) 

* * * 
Queremos discutir con la 

C. N. T. ( Como con un helado; 
por el procedimiento de absor
ción). 

* ·~ * 

Sólo en el reajuste de gober
nadores no está de acuerdo 
«Frente Ro¡o.> Quiera la exclu
siva, a fin de hacer la Revolu
ción ... anticolectivista. 

«Estamos dispuestos a discu
tir.> (¿Desde el gabinete de cen
sura?) 
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NOTAS RURALES 

¡Campesinos, al Sindicato! 
Si repasamos la Historia de la 

vida de las colectividades huma
nas, veremos que cada época, o 
cada lapso de tiempo, tienen su 
forma de regirse, tanto en lo eco
nómico como en lo moral. Y tam
bién veremos, como siempre se 
ha luchado para que la vida de los 
hombres se pueda desenvolver 
dentro de una mayor libertad, 
procurando siempre conquistar 
las máximas garantías económicas 
para buscar un mayor bienestar, 
no tan solo material, sino tam
bién moral. 

Y todo eso es natural que sea 
así. ¿Qué sería de la vida humana 
sin éste, digamos, ego·ísmo de su
peración en todos los sentidos que 
el hombre lleva en sí? Nada, o ca
si nada. Sería vivir una vida de 
vegetación, es decir, aún viviría
mos una vida cavernaria, tal co
mo nos la describen los antropó
logos cuando nos hablan de los 
tiempos pre-históricos. 

Y digo que cada época tiene sus 
formas de lucha para conseguir 
aquellas mejoras que son indis
pensables y lógicas al pueblo, o 
sea la clase trabajadora, y es ver
dad. 

¿Cuáles son en la hora actual 
estos medios de lucha? Los Sin
dicatos. 

Desde ellos podremos alcanzar 
muchas de las mejoras materiales 
y morales que individualmente no 
podríamos alcanzar. Desde el Sin-
dicato vamos a dar la gran batalla 
a toda esa fauna de parásitos co
mo son los intermediarios, dividi
dos en comerciantes y especula
dores de toda laya, 

Y ahora voy a contar un caso 
para demostrar la lucha que exis
te entre el intermediario o sea el 
comerciante, contra el Sindicato. 
Lucha que ya no tendría que exis
tir dada la transformación econó
mica que se está operando en la 
España leal y el perjuicio que es
to representa para sostener y ga
nar esta lucha tan cruenta que lle
vamos contra el fascismo más que 
nacional, internacional. 

Vamos al caso, 
De todos es sabido la escacés 

que, debido a las circunstancias, 
ha habido este año de sulfato de 
cobre. Pues bién, como en algu
nas aldeas los sindicatos agrarios 
en un principio no pudieron faci
litar de dicho anticriptogámico, 
algunos campesinos, al ver que 
peligraban sus viñedos, por las 
plagas que hacechan a éstos, se 
impasientaron como es natural, 
ya que solo ellos saben de los es
fuerzos y de las angustias que re
quieren llevar a buen término u• 
na cosecha y más que todas la de 

la vid. Y en vista de ella, un cam
pesino de un pueblo vecino se 
trasladó a Tarragona, y una vez 
allí, se dirigió a encontrar a uno 
de los más grandes comerciantes 
de dicha ciudad y se entabló el 
siguiente diálogo: 

-¡Hola Juan, cuanto tiempo 
sin verte! 

-Si, señor Ramiro, las circuns
tancias ... 

-¿Y qué te trae por aquí?, va
mos. 

-Pues mire, señor Ramiro, me 
encuentro sin sulfato para mis vi
ñas y venía para ver si usted me 
vendería algo. 

-No, esto si que no, pues estoy 
sin un gramo en casa y por lo tan• 
to no te puedo servir. Esto ya lo 
hará el Sindicato de tu pueblo, 
pues supongo que debéis tener, 
sea de la C.N.T. o de la U. G. T. 
o de los llamados Agrícolas, que 
para mi todos me son iguales, y 
que se vayan bien pronto a los 
mil demonios todos. 

El campesino Juan enseguida 
vió la manera para poder acon
seguir lo que deseaba, ya que pa
ra él lo más interesante era el sul
fato, lo mismo que un padre que 
tiene un hijo enfermo, que lo más 
interesante y lo que más anhela 
es una medicina para salvar a su 
hijo, y empezó diciendo: 

-Si, es verdad, estos sindicatos 
son el caos de los pueblos, noso
tros, los campesinos, estamos has
ta la coronilla de ellos, todo se lo 
hemos de entregar y en cambio 
nada nos dan. Al mejor día les 
pegamos fuego a todos ellos. 

Y así habló el cauto campesino 
por el estilo. 

-Bueno hombre, bueno, no te 
apures. Veo que eres de los míos. 
Aquí van cien quilos de sulfato. 
Te lo daré al mínimo de precio, a 
tres pesetas quilo. 

Y el campesino Juan se marchó 
con el sulfato; no contento, por
qué veía el robo que se le hacía, 
pero si resignado al pensar en la 
viña que podía echarsela a perder. 

Y como este caso verídico que 
acabo de relatar hay muchos que 
demuestran el pugilato que existe 
entre el Sindicato y el parásito in
termediario. 

¿Quién vencerá a quién? 
En nosotros está la solución. Si 

queremos ir a las nuestras, vence
rá el parásito. Pero si en cambio 
todos nos agrupamos al Sindicato, 
tanto los que trabajamos la tierra 
individual como colectivamente, 
ganaremos nosotros, los produc
tores. 

Otro dia pieuso hablar más co
mo se puede vivir todos con ar
monía, dentro del Sindicato, aho
ra solo digo: 

¡Campesinos, al Sindicato! 
PROMETEO 

Masó, 19 - 6 - 37, 
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Rectiiícacíón a iondo de una política 

De la lntba tontra las Eolettivida
des, a so retonotimiento y delensa 

El ministro de Agricultura acaba de dictar una disposición dando 
vida legal a las Coleciividades campesinas constituídas a partir del 19 
de Julio. En la misma disposición se ordena al Instituto de Reforma 
Agraria que preste a dichas Colectividades toda clase de auxilios para 
facilitar su desarrollo e incrementar la producción. Significan estas me
didas una rectificación fundamental de la política agraria seguida por el 
camarada UJjibe. El hecho es de gran importancia. Hasta ahora, las 
Colectividades campesinas no tenían vida legal. Se las consideraba un 
estorbo, se las atacaba con la mayor dureza, y, por contrastt:, se apoya
ba al pequeño propietario que gozaba de todos los favores del Estado. 

Esta política nueva que hoy despunta, a los once meses de lucha 
encarnizada en los frentes de combate y a los once meses también de 
funcionamiento de las Colectividades agrarias, debió aplicarse al dia 
siguiente de la rebelión fascista, sin una sola vacilación, sin una duda~ 
La oposición cerrada a los ensayos colectivistas ha sido un formidable 
error que ha repercutido perjudicialmente en todo el ámbito -de nuestra 
economía. Nosotros no nos hemos cansado de sostener que la Revolu
ción tenía en España carta de ciudadania. Que no podía ponerse la 
proa a "las conquistas del proletariado industrial y campesino sin com
prometerlo todo de una manera por demás arrebata e irreflexiva. Que 
la producción habia pasado en más de un ochenta por ciento a manos 
de los trabajadores y que éstos no retrocederían jamás en su propósito 
de aprovechar este tránsito para organizarla sobre bases socialistas. 

En consecuencia, sostuvimos la necesidad de aceptar el hecho con
sumado, consubstancial a toda transformación renovadora. Este hecho 
imponía en primer lugar el apoyo más decidido a las nuevas formas 
económicas que surgían de lo más profundo de la entraña popular. Ne
gar el apoyo a los trabajadores equivalía a sabotear los supremos inte
reses de la guerra y de la Revolución. La única conducta lógica y con
secuente era dar las máximas facilidades para que, en las ciudades y en 
los campos, se ordenase la economía conforme a los prin~ipios que ve
nían a satisfacer una vieja aspiración de nuestro pueblo. Toda Revolu
ción tiene que superar en la fase primaria la fiebre ·de los tanteos y de 
las experiencias, a través de las cuales busca su orientación definitiva. 
En la nuestra, más afortunada que las otras, quizás porque hemos sa
bido tener presente las enseñanzas de la post-guerra y porque la exis
tencia de un fuerte movimiento sindical tenía que facilitar considera
blemente la obra creativa, la confusión propia de los primeros instantes 
fué notablemente atenuada. Cualquier observador imparcial pudo, de 
la vorágine de los hechos, deducir cuáles habían de ser las grandes lí
neas de la reconstrucción. 

Atrás no era posible volver. Había que pensar en un apoyo que 
permitiese la pronta superación de todos los obstáculos. Necesitábamos 
producir incansablemente, de la mejor manera posible, de la más 
abundante, con la mayor economía de fuerzas. Había, pues, que ayu
dar para que la magna experiencia socialista encontrase su centro en 
la más perfecta articulación de funciones puesta al servicio de la So
ciedad. 

Ese fué nuestro punto de vista, sostenido con toda firmeza, a lo 
largo de once meses. Polemizamos, chocamos, vimos que no se com
prendía o no se quería comprender. Pero nos felicitamos de que al fi
nal triunfe este criterio. Ese triunfo está confirmado con la rectificación 
a fondo que Oribe introduce en su política agraria. Dice el ministro de 
Ag-ricultura. 

«Hay que satisfacer las atenciones que reclama el normal funcio
namiento de esta moderna vida colectiva del campo español, evitando 
posibles fracasos económicos que pudieran entibiar la fe de los trabaja
dores de la tierra en las formas de explotación colectiva que ellos li
bremente han elegido al expropiarse las tierras a los elementos faccio
sos explotadores.» 

Nuestro punto de vista es éste, casi expuesto con las mismas pala
bras con que hemos razonado en torno al problema de la tierra. ¿Por 
qué no se siguió esta línea absolutamente lógica a partir de Julio? Por 
esta falta de visión arrastramos un retraso de once meses en el camino 
de las realizaciones constructivas. Porque aunque los campesinos no 
esperaron el vist.:> bueno de nadie para organizar las Colectividades, lo 
cierto es que han tenido que chocar con una oposición y una falt~ de 
apoyo que neutralizaba sus mejores esfuerzos. 

Toda la obra del Partido Comunista se volcó, en un impulso im• 
premeditado, contra las Colectividades, cuya razón de ser vital hoy se 
reconoce. Ved al propio Oribe, ministro de Agricultura, que hoy ~abla 
de la cnecesidad de atender al normal funcionamiento de esta moderna 
vida colectiva del campo español», atacar en el último Pleno del Parti
do, a esas mismas.Colectividades a las que calificaba de «ensayos locos 
en el campo». Oribe sostenía en concreto: 

«Lo que nosotros queremos y necesitamos hoy, no es planificar un 
trabajo colectivo de nuestra agricultura, sino que lo que necesitamos 
es que los campesinos estén con nosotros y que trabajen la tierra cuan
to más mejor, a fin de que el pueblo español tenga, gracias al trabajo 
del campo, todo lo que necesita para su sustento y que la guerra se 
pueda llevar bien hasta la victoria.» 

Aquellas palabras arrancaron estrepitosos aplausos. Nosotros pre
guntamos a los que entonces aplaudían si están dispuestos a rubricar 
con el mismo calor esta posición de hoy, negación rotunda de la de 
ayer. Y no queremos seguir. ¡Cuánto ,habríamos ganado si todos los 
Partidos hubiesen seguido una 1ínea recta en lugar de este constante 
cambio de marcha perturbador! 

El Partido Comunista puso contra la proa a la Revolución campe
sina. Pero la Revolución era la realidad viva de España, con sus en
sayos colectivistas en las ciudades y campos, con su obra de renova
ción total. La realidad ha sido más fuerte que la ficción y el Partido 
Comunista se ha inclinado ante ella. Nuestra felicitación; nuestro deseo 
sincero de que ese reconocimiento sea leal, efectivo. La Revolución y 
la Guerra exigen ante todo consecuencia. Posiciones claras, líneas fir
mes que se ajusten a la realidad españ ola para no tener que cambiar de 
dirección cada veinticuatro horas. 

En ese plano nos entenderemos con facilidad . No lo duden los ca
maradas del Partido Comunista. 

De «Fragua Social,. 

ACCIO SINDICAL 

Pensamientos 
La Verdad, es la esencia del 

Saber, a pesar de todo, en nues· 
tras días se sabotea todo lo que 
es posible. 

*** 

El Saber, es la base funda· 
mental de la Cultura. 

*** 

Por medio de la Cultura, se 
bate la Ignorancia. 

* * * 

la Ignorancia, es la madre de 
todos los Vicios. 

* * *· 

El Vicio, es una de las plagas 
mas terribles que sufre la Hu
manidad y la que mas estragos 
causa entre la misma. 

* * * 

la Ambición, es la causa de 
todas las Guerras. 

* * * 

La Miséria, es el signo de la 
barbárie capitalista y la base 
de Explotación de los que son 
víctimas de ella. 

*** 

La Esclavitud, rebaja al hom
bre al nivel de los animales irra
cionales y por esto se rebela 
contra la misma. 

*** 

Procuremos que desaparez
can de nosotros estos prejuicios, 
para así, llegar a conquistar la 
perfección que tanto anhelamos. 

ANTONIO SuREDA 

Segarra de Gayá 17-6-37. 

MUJERES: 

En las publicaciones «MUJE· 
RES LIBRES» hallaréis una 
orientación social humana y 
clara, al margen de to.da polí
tica partidista, pero con un 
amplio sentido emancipador y 
auténticamente revolucionario 

CJOMP AÑERAS: 

Las publicaciones «MUJERES 
LIBRES» significan una sóli· 
<la aportación p11ra hberar a 
la mujer de su triple esclavi· 
tud; esclavitud de ignorancia, 
esclavitud de hembra y escla
vilud de productora. 

EN VENTA: 

1'v1ño, por Amparo Poch y 
ü11scón 50 cts. 

Horas ae Revolución, por Lu· 
ci t1 Sánchez S1:1orml 30 cts. 

EN PRENSA: 

las mujeres en nuestra Revolución, 
por Mercedes Comaposada. 

la composición literaria in{ anti!, por 
Carmen Conde. 

Romancero de Mujeres líbres, 

lªl•~DID 

Publicaciones MUJERES LIBRES 
Plaza Cataluna , 4 (Sección Propagan· 

da)· BARCELONA. 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • • • • !~ADDO T~~NDAI • • • • : Reparació garantida de tota mena d'aparells : 
• • • de RADIO amplificadors etc. • • • 1 Preus llmitats l rapida entrega 1 
• • -¡ O AS A S A L T Ó i 
• • 1 BA.LDRIC, 38 V AL L S ! 
• • . ' . 
····-············································ 

GUERRILLA 

LOS POBRES SIN TIERRA 
Dedico esta «Guerrilla» a todos los 
braceros sin tierra de esta España 
nuestra, nuestra en su grandeza, 
en su dolor y en su injusticia. 

Unos compañeros de la U. G. T. de un pueblo alicantino, han esta
do a verme esta semana y me han contado toda la tragedia de su vjda. 
Ellos no tenían tierra que cultivar cuando llegaron a edad de tener una 
responsabilidad de trabajo y trabajaron siempre las tierras de los otros. 
Sus padres, sus abuelos, toda su generación, fué una generación . de 
siervos de la gleba, y ellos, en la República de trabajadores, seguían 
siendo siervos. Sus señores de ahora trabajadores enriquecidos por no 
se sabe qué artes, y no hay peor cuña que la de la misma madera, ni 
peor enemigo que el del oficio. Cuando llegó el movimiento y el minis
tro Ruiz Funes, en aquella memorable jornada de julio, les ofreció la 
tierra a los que la trabajaban sin limitaciód alguna y leyó por la radio 
aquel famoso decreto, los campesinos creyeron que era verdad y toma
ron posesión de la tierra que siempre habian trabajado con su esfuerzo 
y regado con su sudor. Formaron todos los trabajadores de la tierra 
Colectividades y juntos sembraron los campos, hicieron barbechos, 
gastaron en abonos, hicieron los gastos necesarios para que los cam
pos fueran el sostén de la economía de España. Pero los burgueses de 
la tierra, «barines», los pequeños propietarios, intrigados por alguien, 
encendieron la guerra en el campo, se dedicaran a la obra contrarrevo
lucionaria de destruir las Colectividades, se negaron a tratar con los 
pobres siervos de la tierra, encastillaron soberbios y valentones en sus 
masías, cargaron las escopetas, afilaron las hachas y se dedicaron a in
sultar a los eternos esclavos de la tierra, ·a los braceros sin tierra. Y lo 
«kulacs». en vez de apoyar a los braceros se alistaron en las listas de 
los antiguos burgueses de la tierra, y una guerra sorda y tenaz amena
za destruir la vida del campo español. 

Mis amigos, los braceros sin tierra, van y vienen a la capital bus
cando solución a sus problemas, y en la capital los van peloteando co· 
mo perros en Carnestolendas, y el desaliento, que es lo que se preten· 
de, va cundiendo entre estos braceros, a los que se les quiere robar el 
producto de su trabajo en la colectividad, y porque no se resignan los 
amenazan con exterminarlos, nuevos modos que se han impuesto en la 

. política, española, Y otra vez están sin tierra los que, con su esfuerzo, 
criaron los campos feraces y hermosearon la tierra sin percibir otra 
cosa que desprecios e insultos. Y un día llegará en que los pobres bra· 
ceros sin tierra tengan que emigrar de los puebíos con la manta al 
hombro, en busca de otra patria en la que puedan trabajar honrada
mente. Y tendrán que emigrar para no tomarse la justicia por su mano 
y para no tener que ensangrentar el suelo que ya ellos regaron y fecun
daron con su sudor,. Y todo se hace para tener ~contentos a los «bari
nes» y a los «kulacs», que son los herederos de los antiguos señores 
feudales, porque así es el Mundo; los que nada tuvieron nunca, segui
rán sin tener nada, y los que tuvieron todo, seguirán teniéndolo todo, 
en nombre de la Revolución social. 

ÜLYSES 

De «B1mdera Roja» órgano de la U. G. T. de Alicante. 

C.N.T. 

Sindicat tortectin de Trans;;r" 1 
6aratge Central ~ -: Teleion, 201 

Des del 6 de Juny el VALLENC 
fa els següents viatges: 

MAT I 
Sortida de VALLS a les 8'45 

Sortida de TARRAGONA a les 12'30 

TARDA 
Sortida de VALLS a les 3 

Sortida de TARRAGONA a les 6'30 
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SE<;CIO DE PINTORS 
COLªLECTIVITZADA 

Pintura - Deeoraeió - Bétols - Treballs A.rtisties 

Carrer Anselm Clave, número 32 
(Davant pla~a del Quarter) 

Els treballadors 
Era la data del sis de novembre 

de l'any passat. A la nit, sortírem 
de la capital de Catalunya, uns 
dos mil cinc cents companys, 
vers les terres de Castella. Mar
xavem sense l'equip indispensable 
i sense cap promesa materialista. 

' Qui sap si per no veure ja més, 
la nostra estimada terra. 

A totes les estacions del tra
jecte el poble antifeixista ens ofre
nava la seva maxima expressió de 
simpatía, a l'ensems que ens feia 
lliurament de queviures, la qual 
cosa multiplicava la nostra moral, 
al constatar que darrera nostre 
deixavem una reraguarda-suport 
del front-que vetllava i seguiría 
fent-ho; perque als milicians de la 
revolució no els hi manqués el 
més elemental per a satisfer les 
seves ineludibles necessitats. 

Arribarem, finalment, al Front 
de Madrid. El nostre bagatge, 
com hem dit, era deficient, pero
aixo si-plens a vessar d'una forta 

moral combativa. 
En el Sector de la «Casa de 

Campo», l'enemic és lliurava a 
una ofensiva d'envergadura, que 
resulta impotent. Causes? Allí hi 
havia,-juntament amb nosaltres 
-els heroics camarades de la Co
lumna Internacional, disposats a 
deixar la vida abans que permetre 
que els feixistes donessin un pas 
endavant. 

Recordo perfectament que tots 
els milicians, sense necessitat 
que ningú ens hi obligués, várem 
ímposar-nos una auto-disciplina, 
Propia i conscient, veritable nega
ció d:aquella disciplina de les ca
sernes, tradicional en el banal 
«Ejército Español,. 

_ I, no podía ésser d'altra manera. 
S1 nosaltres érem al Front volun
tariament, tot hi sabent ¿n ana
Vem, era per defensar les con
questes socials de la classe treba
llado~a. Exactament, igual, els re
Voluc10naris antifeixistes que de 
tot el món lluitaven al costat nos
tre , separant-se-molts d'ells-de 
llurs pares, mullers, fills, germans, 
etc . 1 del seu país, demostrant, 

saben on van ... 
una vegada més, la realitat inne
gable que els treballadors no 
tenen patria. 

Despres de tot l'exposat, m'es
cau de preguntar: 

Perque tantes i tantes condi
cions, discussions, programes, 
plans etc. etc., si al final tots de
fensem el mateix. 

Es absurd i completament il-lo
gic que, en una guerra revolucio
n~ri~ com !'actual, no hi hagi una
mmltat sobre la significació de la 
mateixa. 

Es precís anul·lar les discrepan• 
cíes deis partits polítics i organit
zacions sindicals? 

Solament l'afany de determinat 
sector que, té l'alt honor de titu
lar-se,-ell mateix-campió de la 
unitat antifeixista (¡) pot doriar 
lloc a l'actual divisió dels obrers. 

I que consti; som enemics dels 
ja famosos «incontrolats», pero, 
tantmateix, ho som d'aquells que 
volent ésser els més «contro
lats», tenen com a objectiu su
prem aquest: frenar la revolució. 
Desviar el curs de la guerra
guerra de classes-, ressucitant el 
«patriotisme» amb que s'enganya 
els obrers en totes les gueFres im
perialistes. 

El seu interes, conegut per la 
formula de «Primer guanyar la 
guerra i. .. despres ja farem la re
vol~ció>~, es un sofisme perque la 
reahtat es que la guerra que sosté 
el proletariat lberic va íntimament 
lligada amb la Revolució. D'ací 

. que sigui la lluita contra el feixis
me nacional i internacional una 
guerra revolucionaria i que la 
guerra i la revolució siguin un 
mateix factor, sinonim i que es 
complementin. 

I així veiem com ja s'intenta 
presentar als obrers revoluciona
ris-la majoria són a les trinxeres 
-com a vulgars assassins, quan 
la veritat és que tot revolucionari 
té llur idea1. El revolucionari, és: 
un inconforme, un inquiet, un re
bel quan no pot satisfer els seus 
somnis. Pero, grácies a ell; al seu 
inconformisme i dinamisme, pro• 
gressa la humanitat, apropant-se 
cap a l'emancipació el proletariat 
i vers la desaparició de l'explota
ció capitalista. 

Avui, com sempre, malgrat tots 
els oportunistes i mixtificacions, 
els treballadors saben on van. 

LL. F. P. 
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ACCIO SINDICAL 

Acabemos con el 
terrorismo. 

Durante los nueve primeros me
ses del levantamiento faccioso, una 
vez vencido en todo Cataluña, na
die ha podido decir, a pesar de no 
existir la censura, que, salvo algún 
caso aislado de demencia, más 
que de exaltación política, hayan 
ocurrido sucesos deplorables en 
ninguna comarca catalana. 

Pero actualmente, los métodos 
ya introducidos en otras regiones, 
han empezado a manifestarse tam
bién aquí de una forma que no 
deja lugar a dudas. Se quiere ater
rorizar a las pacificas poblaciones, 
allí donde más arraigados están los 
ideales anarquistas, con el fin de 
destruir la obra reconstructora que 
que nuestros compañeros han lle
vado a cabo, y oponerse con to
das las fuerzas a los avances revo
lucionarios. 

En Puigcerdá, en Tortosa y en 
Tarragona, se han cometido y se 
siguen cometiendo atropellos in
calificables que van desde el ase
sinato alevoso hasta el asalto a las 
colectividades. De una forma ini
cua y misteriosa van cayendo 
nuestros compañeros, como si hu
biera de cumplirse la sentencia 
que muchos de quéllos compañe
ros que hasta ahora vivieron sola
padamente se han atrevido a pre
gonar, al amparo de las fuerzas 
coercitivas. 

Si no se pone pronto remedio a 
ese estado de cosas que mantiene 
en constante agitación sobre todo 
a los pueblos rurales, vamos a 
asistir al estallido de una guerra 
civil dentro de otra. Si es eso lo 

' que se . busca, puede llegar a tal 
extremo el agotamiento de la sen
satez y de la paciencia de las gen
tes que desean el orden y la disci
plina en la retaguardia, que acaba
rá cada cual por establecer un for
tín en su propio domicilio para li
brarse de esta plaga que ha caído 
sobre el país. 

Nosotros pedimos que se haga 
cesar inmediatamente esos actos 
criminales cometidos por toda 
clase de «controlados» y de «in
controlados». No pretendemos ha
cerles el juego, pero advertimos 
que no es prudente se dejen pasar 
los días, manteniendo esos aten
tados en una impunidad que les 
da nuevos vuelos. 

Han de quedar en absoluto lim
pios los pueblos de agentes pro
vocadores. Que se deje trabajar 
en paz a los ciudadanos de todas 
clases y no se pongan trabas a la 
labor progresiva del movimiento 
liberador. Que se respeten los 
acuerdos tomados por todos los 
sectores antifascistas y que nadie 
intente atropellar al compañero en 
el terreno que aquel ya conscien• 
temente pisa. 

Por aquí hemos de empezar si 
efectivamente queremos que la 
unidad antifascista se suelde fuer
temente en esta hora que n o ad· 
mite vacilaciones. 

Todas las fuerzas que concurren 
a la lucha por la independencia 
del país y la libertad del pueblo, 
han de sentirse amparadas dentro 
de un equilibrio armónico de de
rechos y deberes . De lo contrario 
el cataclismo sería inminente y 
nadie puede calcular las conse-

s 
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cuendas que traería el que cual
quiera de estos sectores pretendie
ra imponerse a los demás. 

Por el bien de todos, acábase de 
una vez con las persecuciones en 
los pueblos. Es cuestión de ética 
y de buen sentido: que no pueden 
admitirse semejantes atentados, a 
un año de distancia del estallido 
subversivo. 

Juventud escucha 
Titúlo asi este sencillo artículo, 

porque somos nosotros, la juven
tud, los que tenem~s que preci
pitar las evoluciones de la vida. 
Nadie mas que nosotros, la ju
ventud, puede llevar el volante de 
la vida. Nosotros con las fuertes 
energías que la edad juvenil nos 
da, somos los que tenemos que 
hundir la vieja sociedad envile
cida y organizar la nueva, por la 
que luchamos y damos la vida en 
defensa de la misma. 

Mi torpe pluma rasga sobre ese 
papel, para darte a conocer, lo 
que yo pienso haber observado en 
los primeros dias de la Revolu
ción Española. Si, en la gesta he
roica del 19 de julio, vi los pri
meros dias de la revolución, que 
todos éramos revolucionarios, y 
el afán que todos sentíamos de 
instruirnos para encontrar el buen 
camino a través de los buenos 
libros, pues pensábamos que ha• 
bia llegado el dia oportuno, para 
formarnos un criterio propio de la 
vida, una personalidad, y por esto 
todos acudiamos al Ateneo, pe-. 
ro ... por desgracia, hemos ido ol
vidando estos propósitos cultu
rales. 

El 19 de julio, cuando conse
guimos aplastar el fascismo en 
Barcelona, me babia hecho la 
ilusión de que habíamos cons·e
guido hacer triunfar la Revolución 
y más, cuando vi que el pueblo 
español como un solo hombre se 

C. N. T . 

levantaba contra el fascismo, y mi 
alegria fué grande, al ver que ha
bia llegado el dia de organizar la 
nueva sociedad. 

Pero al correr del tiempo, esas 
ilusiones se me han desvanecido, 
y he podido reconocer, que la 
vida no es una ilusión, sino una 
realidad amarga desconocida para 
mi, y para muchos. Recomiendo 
a todos los que se les haga difícil 
comprender la realidad de la vida, 
que se d·ejen de frivolidades y es
tudien en la vida misma y en los 
buenos libros, sin desmayos el ver
dadero camino de nuestra eman-
cipación. 

ANTONIO POBLET 

Moyuela 30-5-37. 

MERCAT AtiRICOLA 
Preus de mercaderies per la 

present setmana 
Avellana comuna 120'00 pts. 58'5 quil, 

» negreta 130'00 )) )) » 
Ametlla mollar 110'00 » 50'5 » 

)) llargueta 75'00 » 40 » 
)) esperan~a 70'00 » )} )} 

» comu 67'00 » )) » 
)) marcona 70'00 » )) )) 

Blat 80'00 » 100 )) 

Ordi 80'00 » )) )) 

Civada 80'00 » » » 
Erp 60'00 » )) )) 

Faves 80'00 » )) • )) 

Guises 85'00 » » )) 

Moresc 105'00 )) )} » 
Veces 90'00 ,. )} » 
Garrofes 21'00 » 40 )) 

Farina t.ª 98'00 » 100 » 
)) 2.ª 94'00 , » • 

Tercerilla t.ª 65'00 » 60 )) 

» 2.ª 60'00 » )} » 
» 3.ª 57'00 » » » 

Trits 30'00 » 30 • 
Segon 22'00 » 22 » 
Superfosfat 16'50 » » » 
Clorur de potasa .32'00 » » » 
Sulfat de ferro 19'50 » » » 
Guano per plantes 22'00 » 70 » 
Azufre suplimat 64'50 » 50 » 
Sulfat coure 2'20 » 1 » 
Sulfat d'amoníac 44'00 » 100 » 
Nitrat de sosa 37'50 » )) » 

Imp. E. Castells. • Telf. 186. • VALLS 

A. l. ·T. 

~in~irat ~~ la In~úUria f ~~ril, I~xtil, ~~Uir i An~x~i 
VALLS 

SECCIO DE SASTRERIA 

Es complau aquesta Secció en assabentar a tates les 
companyes mancades de treball, la constitució d'un taller 
Cotlectiu C. N. T. (lina Odena, núm . 32). 

LA JUNTA. 
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SUGERENCIAS 

Invocamos al 
El problema del campo, en Ca

taluña, tiene matices insospecha
dos, tiene aspectos completamen
te originales que, de no darles una 
interpretación justa , podríamos 
perdernos en un confusionismo 
perjudicial a los intereses de los 
mismos campesinos a quienes ser
vimos. 

La creación de los Sindicatos 
Agrícolas abedeció a una necesi
dad de la pequeña y mediana pro
piedad de liberarse del comercio 
de frutos y abonos y de defensa, 
acerca del Estado, de los intere
ses agrarios. Desde luego, que es
tos sindicatos sirvieron de plata
forma donde se montaba el caci
cato político de los partidos cata
lanistas de derecha y de izquierda, 
entorpeciendo en parte el desa
rrollo de las organizaciones de 
clase en el campo catalán. Pero 
en el aspecto económico, no pue
de negarse que los Sindicatos 
Agrícolas han cumplido una fun
ción de la máxima utilidad y si 
la influencia izquierdista y revo
lucionaria no se ha dejado sentir 
más, ha sido mas bien por el 
abandono que hemos tenido los 
militantes obreros a estas organi
zaciones agrarias, mas bien que 
por su propia esencia conserva
dora. 

Así nos encontramos, que el 
campo catalán, está cubierto por 
una · red de sindicatos agrico1as 
que controlan la mayor parte de 
la producción agrícola catalana. 
De ahí el afán que los diferentes 
sectores obreros y políticos sien
ten por dominar la dirección re
gional de tal organización, lo que 
motiva muchos de los conflictos 
que se producen en el campo. Por 
que ei,te afán de dominio hace 
que se desvirtúé su contenido eco• 
nómico y cooperatista para con
vertirse en arma política al servi
ció de los partidos. 

La ley de sindicación forzosa ha 
enpeorado el mal, puesto que por 
derecho, los antiguos propietarios, 
enemigos de los avances revolu
cionarios, han de ser considera
dos iguales a las masas campesi
nas, colectivistas o no, que com• 
ponen los Sindicatos agrícolas. 
Este es el error máximo de esta 
desgraciada ley que lleva ya pro
vocados tantos de'.iengaños en el 
campo catalán. Y es que al legis
lar sobre el partillllar no se pensó 
en los intereses de los verdaderos 
cultivadores del campo, sino en 
el dominio que sobre el campo 
podrían obtener ciertos partidos 
por medio de la ley de sindica
ción forzosa. Y asi estamos. En 
pugna por ver quien domina a 
quien, poniéndose mutuamente 
obstáculos y dejando a los cam
pesinos a merced de los come,:-

buen • • • 
JUICIO 

dantes y sus agentes. 
Pero esto que es asi, no puede 

significar que los Sindicatos Agrí
colas sean organismos inútiles e 
innecesarios. Al contrario. Los 
sindicatos agrícolas pueden llenar 
y llenan en muchos casos, una 
función de la máxima utilidad, 
puesto que sus servicios de coo
peración y crédito son de gran . 
utilidad al · campesíno. Y nótese 
que en muchos pueblos, las di
rectivas están en manos de nues• 
tros compañeros, demostrando 
que cuando se sabe actuar, nues
tra fuerza y preponderancia se de
ja sentir en todas partes, siempre • 
que la sepamos administrar en 
bien de la colectividad. 

Los Sindicatos Agrícolas tienen 
defectos, pero estos pueden y de
ben ser corregidos. Lo que hace 
falta es inteligencia y ganas de ac
tuar incansablemente. Creemos 
que no puede aceptarse la sindi
cación fo-o:zosa por el matiz fascis• 
tizante que tiene. La sindicación 
forzosa puede ser eficaz y ser ad
mitida en un régimen socialista; 
pero no en un régimen ambiguo 
como el presente. Querer la con
vivencia de los campesinos, -
arrendatarios, aparceros, peque
ños propietarios y antiguos jorna
leros-con los propietarios, casi 
todos gentes de derechas, es tanto 
como querer iuntar el agua con el 
aceite. Pero las funciones de coo
peración, créditos y comerciales 
para ejercer las cuales fueron 
creados los sindicatos, son funcio
nes que no pueden negligirse por 
la enorme importancia que tienen 
en l?. vida económica del campo. 
Y es. por este motivo, que la Con
federación no puede tomar acuer
dos inpremeditados sobre las rela
ciones que nuestros compañe1os 
deben sostener con los Sindicatos 
agrícolas. 

En muchas comarcas donde es
tos sindicatos existen ya de anti
guo y a los cuales pertenecen 
nuestros compañeros y que a de
más estos compañeros ejercen 
una influencia saludable y a veces 
preponderante, sería un grave 
error que estos camaradas, por 
diciplina sindical, tuvieran de 
abandonar dichos organismos pa 
ra ir a crear otro de similar, con 
las inexperiencias de todos los 
aprendizajes. Se comprendería 
que nuestra Federación Regional 
de Campesinos, en las comarcas 
y pueblos donde no tienen arraigo 
los Sindicatos agrícolas, creara las 
secciones economicas anejas a los 
sindicatos confederales para llenar 
las funciones de cooperación, in
tercambio y de comercio que tie
ne necesidad el campesinado para 
librarse de los intermediarios, pe
ro de ningún modo puede acon-

La FederaEión National 
de Campesinos 

En un pleno Nacional de 
Regionales campesinas ce
lebrado en Valencia que
da constituido nuestro or-

ganismo Nacional. 

Ha quedado constituida la Fe
deración Nacional Campesina, con 
asistencia de las delegaciones de 
Cataluña, Levante, Aragón, Cen
tro, Andalucía y Extremadura. 
Tras laboriosas discusiones ha si
do creado el Secretariado Nacio
nal, que estará compuesto por dos 
delegados de cada regional, y 
nombrado el cargo de secretario 
general que recayó en el camara
da Juan Almela, de la Regional 
levantina. 

Este Secretariado residirá don
de el Comité Nacional de la CNT 
y el Gobierno tengan su residen
cia. De momento, en Valencia. 

Fueron aceptadas las líneas ge
nerales y directrices que a cabo 
lleva la Federación Regional de 
Campesinos de Levante, en mate
ria financiera, acordándose esta
blecer las Cajas de Compensación 
que han de poner al campesino li
bre de la usura particular o esta
tal. 

Se ampliará en sentido naci.o
nal, también, la labor llevada a 
cabo por la Comisión' Unificada 
de Plagas del Campo, por enten
der esa profilaxis necesaria, y se
guirá siendo unificada entre la 
C. N. T. y la U. G. T., dado el 
carácter general de dicho trabajo 
técnico. 

Asimismo la importación y ex
portación de productos agrícolas 
quedarán anexas a la Federación 
Nacional Campesina, de igual for
ma que en Levante lo están. 

Diversos acuerdos que en orden 
a economía y organización, como 
en materia financiera, ponen los 
campesinos y a la C. N. T. en el 
lugar que les corresponde junto al 
resto del proletariado, fueron to
mados con acierto en este Pleno 
nacional que se destaca de entre 
los demás por lo breve y lo subs
tancioso de sus deliberaciones. 

sejarse hoy desvincular a nuestros 
campesinos de los Sindicatos agrí
colas. Mejor que esto, lo que se 
debería propugnar es el asalto a 
las directivas de los mismos para 
que asi, poderles dar una orienta
tación francamente revolucionaria 
y obrera en contra del propietario 
y el kulac, el campesino enrique
cido de espíritu francamente bur
gués y fascista. . 

Cuestión es esta en extremo de
licada y que, no obstante haberse 
sostenido en el penúltimo pleno 
regional de campesinos una tesis 
similar a la expuesta en estas li
neas no creemos por demás in
sistir hoy sobre el particular. 

ANTE<;> 

¡¡EUZKADI!! 
Bilbao ha caigut sota· la barbarie 
feixista estrangera. El poble d'Euz
kadi, en massa, : cobreix una nova 
línia de defensa. Euzkadi~ abans que 

esclau, · prefereix la mort. 
¡¡¡Visea Euzkadi!!! 

Del .. .. v1v1r 
Después de nneve meses de vi

vir en colectividad, después de 
nueve meses de continuo y vivo 
sacrificio, con la ilusión y la es
peranza más sentidas en pro de 
una airosa victoria de este nuevo 
orden social, empezamos a sentir
nos alegres y satisfechos, al ver 
en nuestros campos, surgir una 
cosecha fecunda, plena y rica, co
secha que ha sido fecundada y 
producida y regada al propio 
tiempo, con la sangre de los com
batientes de los diferentes frentes 
de batalla, y con el sudor y hasta 
a veces, con lágrimas de los cam
batientes de la retaguardia, con 
las armas del trabajo. 

Y es de una naturalidad tan 
grande qúe nadie podrá negar, 
que esta cosecha corresponde por 
igual a los que luchan con armas 
de guerra, para conquistar nuestra 
libertad. la libertad de todos los 
explotados, como a los que lucha
mos muy distanciados de nuestros 
hermanos de las trincheras, con 
las armas alegres y optimistas del 
trabajo, para asegurarnos a noso
tros el pan de cada dia y, a la par, 
el de nuestros hermanos del fren
te, para que, sin faltarles Jo más 
elemental en la vida, el alimento, 
cosa que nosotros nos hemos es
forzado sin regatear dias ni horns 
de trabajo, como lo han hecho 
ellos, puedan resistir y avanzar 
hasta obtener el log-ro de nuestras 
aspiraciones, o sea: vivir colec
tivamente todos los trabajadores. 
'Las colectividades agrícolas, viven 
la guerra y la Revolución. Mar
chan al compás y al unísono con 
las aspiraciones de los trabajado
res revolucionarios, porque sabe
mos que ninguna revolución po
dría triunfar sin contar con los 
rabajadores del campo y por sa
berlo, nos esforzamos cuanto po
demos en hacer una fértil y ex
tensiva producción. Y por ser el 
campo factor primordial en el 
triunfo de la revolución, no por 
ello nos pavoneamos ni nos alar
deamos los campesinos, sino todo 
lo contrario, contribuimos alegra
mente y con todo entusiasmo, 
confiados, con la convicción de 
que el triunfo solo a nosotros co
rresponde, a los trabajadores to-

colectivo 
dos, es esta grandiosa gesta que 
realiza el proletariado hisp¡mo, 
gesta que quedará escrita en las 
páginas de la historia del mundo 
proletario, con letras de sangre. 

Después de nueve meses de 
pasar· privaciones de orden econó
mico, de vivir una vida casi míse
ra, de sentirnos por parte de gen
te de mala calaña, y por parte de 
nuestros propios hermanos de tra
baio, las mil calumnias, insidias y 
difamaciones, como tambien des-: 
pués de haber soportado todo el 
mal que nos han hecho al no de
jarnos libre el camino, al levantar 
un mundo nuevo, con el sacrificio 
de toda la vida, ya que en el te
rreno de los sacrificios por los tra
bajadores nos encontrarán siem
pn: a nosotros, jamás a los políti
cos de todo color, y al propio 
tiempo, después de soportar el 
odio y rencor de todos los secto
res políticos (porque todos están 
contra nosotros) y, por nuestra 
parte, haciendo caso omiso a todo 
lo manifestado, y siguiendo nues
tro recto e indeleble camino, el 
camino de los fdealhtas, aunque 
poco cultos, tenemos ya casí la 
completa seguridad de que el vi
vir colectivamente en los campos 
es un triunfo. 

Hemos pasado este primer año, 
la etapa más dificil, la más dura y 
la más decidida en la vida colec:
tiva. A pesar de esto, con la inte
ligencia, abnegación y duro tem· 
ple de los militantes anarcosindi
calistas y, con la ayuda de los 
hombres de buena voluntad que 
han venido a nuestro lado, vamos 
siguiendo airosos y triunfantes en 
esta gigante, ca obra emprendida 
al poco tiempo de las jornadas de 
jubo, cuyo optimismo por nues
tras ideas, yacía en el interior de 
todos los hombres conscientes. 

Un esfuerzo más camaradas, Y 
el triumfo del nuevo orden social 
será nuestro, y al propio tiempo 
daremos un ejemplo en el terreno 
de los hechos, de que los trabaj~
dores tenemos la máxima capaci
dad para regir nuestros propios 
destinos. 
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Als pobles s'esta vivint un ambient asfixiant. Tot és par· 

lar malament de tot quant significa esperit de la nova epoca. 
Una vertadera campanya d'insidies, de falsetats, i d'infamies, 
plana damunt e/s companys més prestigiosos de l'antifeíxis· 

• 

me. D'on surt aqu~sta campanya? Mo/ts deis propagadors 
d'aquestes in1dmies són homes enquadrats en partits antifei
xistes; pero els que inspiren tals in( a.mies no poden ésser més 
que els elements de les ve/les oligarquies rurals, que la Revo· 
lució, magnanima, no tant solsament els Iza respectat llur vi
da miserable i infame sino que els Iza respectat el seu po· 
der economic, la seva tenda, la seva terra i els seus cabals. 
La caiguda de Bilbao a agreujat la campanya derrotista i 
antirrevo/ucionaria. Se'ls veu amb cara ria/lera quant el do· 
lor i la por de represaties els lzauria de condemnar a la re· 
clussió a les seves 1/ars. S'atrevefaen a conci/iabols, a reu· 
nions, on es deuen planejar les futures represa/ies. ¡// Lusos í 
malvatsl 

Heus ací una bella tasca d'Urdre public: Reprimir i ani· 
hilar la quinta columna. 


